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ARTÍCULOS ORIGINALES

Bases teóricas y metodológicas para
un programa de educación en
alimentación saludable en escuelas

Theoretical and methodological basis
for a healthy food educational program
in chilean basic schools

Rev Chil Nutr Vol. 41, Nº4, Diciembre 2014

I INTRODUCCIÓN
En Chile existen graves problemas derivados de una ali-

mentación poco saludable, que se expresa en un incremento 
muy importante de la obesidad, en particular de la obesidad 
del niño y adolescente (1,2). Una de sus causas es la falta de 
educación en alimentación saludable en escuelas y la alimen-
tación inadecuada con alto aporte calórico que reciben los 
niños en el hogar, como consecuencia de hábitos y conductas 
parentales. 

Existe consenso en la necesidad urgente de enfrentar los 
temas de alimentación y nutrición en las escuelas educando a 
los profesores, niños y sus familias en hábitos de alimentación 
saludable, con el objeto de prevenir la obesidad del niño y 
adolescente y mejorar su salud y calidad de vida.

El programa educativo propuesto fue diseñado en base 
al marco teórico y metodológico (3) descrito y probado 
gradualmente, primero con familias en la comuna de Macul 
de la Región Metropolitana (4) y luego con profesores en 

ABSTRACT
The objective of this paper is to analyze the theoretical and 
methodological basis for a nutrition education program in 
healthy food for the school community. Conceptual basis and 
the experience of a nutrition education intervention for parents 
and teachers are described. An innovative and participative 
methodology with the utilization of Information and Commu-
nication Technologies (ICT) are presented. In this methodology 
parents and teachers transfer healthy food concepts to children 
at home and in the school. A proposal for an integral education 
model for schools is presented. 
Key words: healthy food, nutrition education, school health 
promotion, Information and Communication Technologies (ICT).

la comuna de Los Andes en la Región de Valparaíso (5-7). 
Ambos procesos educativos fueron medidos y evaluados con 
líneas de base y grupos controles, realizándose con familias de 
escuelas con similares condiciones socioeconómicas e índices 
de vulnerabilidad. Los resultados obtenidos fueron analizados 
y compartidos con los participantes, permitiendo así construir 
en forma validada una propuesta de modelo educativo integral 
para trabajar en escuelas.

En la intervención se priorizó la educación prebásica y 
básica, porque en edades tempranas se forman los hábitos 
alimentarios de los niños, influyendo en ello de manera directa 
sus profesores y familias (8-10).

Un programa de intervención en alimentación saludable 
debe incorporar a los niños, los padres y la comunidad escolar 
en su conjunto (11) para poder obtener cambios significativos 
que perduren en el tiempo. El tema de la alimentación está 
permanentemente presente en la escuela y en el hogar, sin 
estar explícito en el marco normativo de las escuelas (12). 
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Existe la alimentación que aporta la Junta Nacional de Auxilio 
Escolar y Becas (JUNAEB), la que llevan los niños desde la 
casa como colación y lo que se vende en kioskos y puestos 
a la salida de los colegios. A esto hay que agregar lo que se 
consume en reuniones, celebraciones y eventos. Respecto a 
la conducta familiar en alimentación, se ha observado que 
existe una gran cantidad de familias que a pesar de saber 
lo que es una alimentación saludable, se alimentan mal, 
atribuyéndolo a problemas de tiempo y presupuesto. Otro 
grupo importante son las familias que reconocen que intentan 
alimentarse en forma saludable, pero muy pocas son las que 
lo hacen. A su vez, los profesores sienten que les delegan la 
tarea de formar hábitos alimentarios, sin hacerse cargo los 
padres de que sus hijos tengan una alimentación saludable 
en el hogar, siendo muy baja la colaboración de ellos en este 
aspecto (13).

Esta propuesta se formula sobre la base de la expe-
riencia aprendida en proyectos anteriores y el aporte de la 
literatura nacional (14,15) e internacional de años recientes 
(16-18) y su objetivo es proponer un modelo educativo in-
tegral en alimentación saludable para los establecimientos 
educacionales. 

II BASES TEÓRICAS 
1. Aprendizaje a partir de la experiencia. Considerando 

la necesidad de contar con programas educativos participativos 
centrados en la vida práctica cotidiana y la complejidad del 
problema de la mala alimentación, resulta necesario utilizar 
un enfoque constructivista de la educación (19). Este enfo-
que se basa en la propia experiencia y se construye sobre el 
conocimiento previo, creencias y actitudes del que aprende, 
utilizando tres principios educativos:
•	 Al abordar un nuevo aprendizaje, se debe procurar mo-

vilizar los conocimientos anteriores para interpretar la 
nueva situación.

•	 En una segunda etapa, se debe procurar que los parti-
cipantes tengan la oportunidad de reproducir la nueva 
experiencia que acaban de realizar y repetirla, de modo 
que la adquisición se estabilice y automatice.

•	 En una tercera etapa, se procurará que los estudiantes 
utilicen su nuevo poder en situaciones nuevas y diferentes 
del contexto inicial. 
Se alcanza un aprendizaje significativo cuando se es ca-

paz de elaborar una representación personal sobre un objeto 
de la realidad o contenido desde las experiencias, intereses 
y conocimientos previos, que presumiblemente pueden dar 
cuenta de la novedad. 

2. Clima social escolar y familiar. La forma más segura 
para generar un clima social escolar que permita el desa-
rrollo personal de sus estudiantes, es la consideración del 
contexto educativo en todos sus niveles, en especial dando 
la importancia que merecen y resguardando los espacios de 
autoconocimiento y autocuidado para sus docentes y equipos 
de trabajo de la escuela (20)

Entre los aspectos del contexto escolar que favorecen el 
bienestar psicosocial de los docentes, cabe señalar: el reco-
nocimiento de los logros, la percepción de autoeficacia y el 
desarrollo de la creatividad, valorar sus fortalezas y recursos 
propios y promover el autocuidado y calidad de vida.

Una forma de abordar el clima familiar desde las diná-
micas relacionadas con la alimentación se da desde la con-
cepción de las competencias parentales, consideradas como 
las capacidades prácticas que tienen los padres para cuidar, 
proteger y educar a sus hijos, asegurándoles un desarrollo 

sano a lo largo del ciclo vital (21). La familia proporciona el 
entorno más importante de aprendizaje para el niño. Entre 
las habilidades de organización doméstica de los padres, 
interrelacionadas con otras habilidades, se encuentra la pre-
paración regular de comidas saludables (22). Para el desarrollo 
de estas habilidades se requiere, entre otros aspectos, contar 
con empatía y vínculos afectivos sólidos, autoestima, autocui-
dado positivo, y capacidad de participar en redes sociales y 
utilizando los recursos comunitarios para desarrollar hábitos 
de alimentación saludable, en especial en situaciones de 
vulnerabilidad social (20).

La imitación o modelaje es un aspecto indispensable 
del aprendizaje, y en el proceso de adopción de un nuevo 
comportamiento, es clave la presencia de modelos sociales 
adecuados. Resulta importante reconocer la influencia positiva 
de conductas de los padres y educadores, como por ejemplo, 
comer en forma tranquila en un ambiente grato, consumir 
alimentos saludables, preparaciones sabrosas y presentadas 
en forma atractiva y a un bajo costo. Por el contrario, debe 
evitarse comer en exceso, demasiado rápido, mantener perio-
dos largos de ayuno, no desayunar ni almorzar en el horario 
que corresponde, ignorar señales internas de saciedad o 
apetencia y alimentarse en un ambiente tenso, lo cual influye 
negativamente. Para fomentar un mayor control de las propias 
conductas asociadas a la alimentación, ha probado su eficacia 
el modelo de autorregulación (23), cuya premisa básica es que 
se llevan a cabo distintos procesos cognitivos para el alcance 
de determinadas metas personales, entre las cuales está la 
jerarquía de metas, la autoconciencia y el autocontrol. 

3. Promoción de salud escolar y determinantes sociales. 
Una escuela saludable es un centro educacional organizado 
donde la comunidad educativa desarrolla conocimientos, 
habilidades, destrezas, actitudes y responsabilidades respecto 
del cuidado de la salud (personal, familiar y comunitaria), 
favoreciendo los factores protectores de la salud (alimenta-
ción saludable y actividad física, entre otros) y atenuando los 
factores de riesgo, con el fin de que cada niño construya un 
proyecto de vida sano y feliz (24).

Entre los determinantes sociales de la salud relacionados 
con la alimentación están el desarrollo infantil (educación, 
cuidados y protección); la comida (cultura alimentaria, acceso 
y calidad de la oferta, regulación); la exclusión social (trabajo, 
empleo y protección social de las familias) y otros relacionados 
con la publicidad de “comida chatarra”; los horarios de trabajo 
que impiden comer adecuadamente; el tiempo dedicado a ver 
televisión y la experiencia pasada de los padres, como es el 
caso de quienes pasaron hambre durante la crisis económica 
de los años 1982 al 1986 y que ahora quieren que la historia 
no se repita con sus hijos. 

Los elementos esenciales de la promoción de salud 
escolar son:
•	 Políticas escolares saludables, con inserción en el proyec-

to educativo y en el currículo de contenidos y prácticas 
relacionados con el desarrollo de hábitos y estilos de vida 
saludable (alimentación, actividad física, tabaco, alcohol, 
desarrollo psicosocial, sexualidad, afectividad y otros, 
según diagnóstico de la situación de cada escuela)

•	 Entorno físico sano y seguro, con infraestructura de apoyo 
para la actividad física y deportiva, junto a una alimenta-
ción saludable, con kioscos saludables y casinos donde 
se muestre información sobre los alimentos que deben 
ser incluidos en una alimentación saludable.

•	 Ambiente social que favorezca una cultura positiva de la 
salud.

Salinas J. y cols.
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III BASES METODOLÓGICAS 
Basados en la consulta a expertos (25) y aportes de la 

experiencia, la metodología propuesta otorga especial impor-
tancia al trabajo con metodologías participativas y Tecnologías 
de Información y Comunicación (TIC). La participación se 
considera como un proceso en que se comparten las decisio-
nes que afectan la vida propia y de la comunidad donde se 
vive, maximizando la oportunidad de niños y adultos para que 
lleven su propia participación al mejor nivel posible, dentro 
de un continuo que va desde una participación pasiva a una 
auto movilización.

El actual desarrollo de las TIC presenta una nueva opor-
tunidad de introducir formas participativas de trabajo para 
alcanzar un cambio de hábitos y hacer frente al creciente 
problema de la obesidad en nuestro país. Si bien las nuevas 
tecnologías pueden ser una fuente de problemas asociados 
frecuentemente al sedentarismo (26), también encierran un 
potencial transformador cuando se las asocia a su componente 
de colaboración positiva para la salud.

Recursos pedagógicos. Sobre esta opción  metodológica, 
el reconocimiento de la influencia del clima social escolar y 
familiar y en concordancia con un sujeto activo en el apren-
dizaje, se planteó la realización de actividades educativas 
prácticas y vivenciales, con recursos pedagógicos innovadores 
que faciliten la apropiación de nuevas formas de alimentarse, 
permitiéndoles vivenciar y recuperar experiencias y conoci-
mientos que las personas y familias tienen cotidianamente.  
A continuación se describen algunas de ellas:
•	 Talleres de cocina saludable destinados a desarrollar o 

mejorar habilidades culinarias elaborando platos de comi-
da saludable, con recetas fáciles de poner en práctica, de 
bajo costo y presentados en forma atractiva, en especial 
para los niños. Se combinan las habilidades culinarias con 
educación nutricional para mejorar factores relacionados 
con la alimentación, como son el conocimiento, las acti-
tudes, la autoeficacia y las expectativas, lo cual debería 
ser reforzado a través de su aplicación en la escuela y el 
hogar, con el objetivo de fortalecer comportamientos 
sostenibles para la prevención de la obesidad infantil 
(27-29).  

•	 Visitas guiadas a terreno a una feria libre, verdulería o 
supermercado más cercano al hogar de cada participante, 
actividad conducida por una pauta, cuyos registros se 
analizan posteriormente con el grupo de aprendizaje, 
para poder así aplicar de manera práctica lo aprendido 
(6). 

•	 Fotografìa participativa (photovoice), método partici-
pativo de fotografía diseñado para facilitar el empode-
ramiento comunitario Se utilizan imágenes fotográficas 
aprovechando el potencial que tienen las mismas de 
provocar que las personas hagan y piensen cosas que 
habían olvidado, o que vean de una manera nueva aque-
llo que conocían desde siempre. Constituye una forma 
alternativa para que las personas se reúnan y compartan 
sus preocupaciones, incorporando la diversión, la crea-
tividad, la colaboración, fomentando la participación de 
los miembros de la comunidad. Las fotografías las toman 
los mismos participantes para ser analizadas en  grupo, 
siguiendo una pauta que guía el intercambio y la reflexión 
(30, 31). 

•	 Video-foros consistente en la exhibición de videos y 
posterior análisis en base a una pauta de discusión. Se 
pueden usar videos tipo micro-documental, elaborados 
especialmente para el grupo objetivo, o bien videos 

antiguos seleccionados de la web en base a criterios de 
pertinencia y calidad. El primer tipo tiene la ventaja de 
mayor verosimilitud y credibilidad, por presentar historias 
basadas en hechos reales y no en la ficción, pudiendo 
lograr mayor impacto por el vínculo emocional que genera 
la identificación con el personaje común y corriente de 
la historia (32)

•	 Blog, espacio virtual para la información, intercambio y 
acceso a material didáctico, juegos educativos y otros 
recursos para ser utilizados por profesores,  alumnos y 
sus familias. Lo importante es sostener el diálogo con los 
usuarios que ingresan y mantener la página actualizada.

•	 Talleres prácticos de evaluación del estado nutricional 
mediante el aprendizaje de cómo realizar mediciones 
antropométricas (peso, talla, circunferencia de cintura) y 
cálculo del estado nutricional entre los propios partici-
pantes. Esta evaluación les permite acordar metas realistas 
y coherentes, que faciliten la normalización de su estado 
nutricional.

•	 Actividades artísticas culturales o deportivas con conteni-
dos relacionados con la alimentación saludable, seguidos 
de un diálogo abierto, por ejemplo por medio de obras de 
teatro, festivales de canto, pintura o encuentros deporti-
vos de la comunidad educativa, actividades en las cuales 
se puede incorporar a la familia y a toda la comunidad 
educativa.
Estas actividades pueden ser utilizadas con profesores, 

padres y los propios alumnos; se articulan dentro de una 
metodología que toma elementos de la investigación-acción 
participativa al incorporar un trabajo conjunto de análisis de 
una situación problemática, para realizar cambios que pro-
mueven un proceso reflexivo por medio del uso de materiales 
audiovisuales, lo que empodera a los participantes, generando 
nuevos niveles de autoconciencia (33,34).

Estas actividades deben ser planificadas y coordinadas 
por un profesional nutricionista, quien debería contar con 
el apoyo de un facilitador que motive, conduzca, realice las 
actividades prácticas y eduque en el desarrollo de habilidades, 
pudiendo ser un profesional o técnico con interés en el tema 
y entrenamiento en su uso pedagógico. Este equipo deberá 
facilitar la interacción social y la empatía, sustentada en los 
siguientes principios metodológicos:
•	 Aprender en grupo.
•	 Los contenidos se construyen a lo largo de cada sesión, 

con el rol activo de los participantes.
•	 Se aprende sintiendo, pensando y por sobretodo hacien-

do.

Transferencia de lo aprendido a los niños
en la escuela y hogar 

La experiencia educativa de los padres y profesores con-
tinúa en el hogar y la escuela mediante cambios en la forma 
de seleccionar, comprar, preparar y consumir los alimentos.

El desafío para los profesores es transferir los contenidos 
a los alumnos mediante diversas estrategias, identificando 
oportunidades y espacios en el currículo escolar, incorporando 
temáticas de alimentación saludable en las actividades extra 
programáticas que incorporan a la familia y a la comunidad 
educativa.

Entre las actividades de rápida transferencia y aplicación 
está lograr un cambio en las colaciones para que estas sean 
más saludables, incentivando el consumo de frutas y verdu-
ras y que los niños aprendan a consumirlas. Para ello deben 
utilizarse actividades prácticas, talleres de cocina, sesiones de 

Bases teóricas y metodológicas para un programa de educación en alimentación saludable en escuelas
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conversación con recursos audiovisuales y uso de TIC, junto a 
la inserción en actividades de rutina diaria y en algunas asig-
naturas como ciencias naturales, lenguaje, educación física, 
laboratorio de computación u otras. Además, debe tratarse 
el tema con los padres y apoderados en sus reuniones y acti-
vidades extracurriculares de la escuela. 

Como en el hogar la alimentación es parte de las preocu-
paciones diarias y responsabilidad de todo el grupo familiar, 
es necesario considerar que tomar decisiones de qué, cómo 
y cuándo comer es responsabilidad de todos los que viven 
juntos, no sólo de las madres o personas encargadas de la 
alimentación. Es fundamental tener en cuenta factores cultu-
rales, psicosociales y económicos para decidir cómo alimen-
tarse mejor en familia, lo cual debe ser un tema importante 
de conversación. El acceso, publicidad, gustos y preferencias, 
tipo, horarios y lugar de comida, así como la influencia de las 
presiones sociales, los medios de comunicación, el estrés, la 
ansiedad, las preocupaciones laborales y conflictos familiares 
pueden llevar a comer en forma compulsiva y tener una 
alimentación de mala calidad, impactando en el aprendizaje 
y modelando conductas inadecuada en los más pequeños.   

 
IV INTERVENCION EDUCATIVA PILOTO

Las intervenciones educativas piloto se diseñaron en 
base al marco conceptual y metodológico antes presentado, 
los resultados de las encuestas (13) y de los grupos focales 
con profesores y padres que valoraban su rol clave como 
educadores de los niños y niñas en el desarrollo de conductas 
y hábitos saludables. 

El programa consistió en dos tipos de talleres, uno con 
padres o cuidadores y el otro con los profesores. En la primera 
sesión del taller con padres se presentó el programa preliminar, 
consultando sus expectativas y aspectos organizativos, y sus 
opiniones fueron incorporadas al proceso educativo. Con los 
profesores, la definición de los contenidos y duración del taller 
se realizó en una jornada de 8 horas, donde se consensuó 
destinar las dos primeras sesiones a su autocuidado y bien-
estar docente. Al final, ambas experiencias fueron evaluadas 
mediante encuestas, mejorando significativamente el cono-
cimiento y consumo de alimentos saludables, en particular el 

consumo de frutas y verduras, en los padres y en los alumnos de 
los profesores capacitados que transfirieron sus conocimientos 
a los alumnos (4-6)

A continuación se describen los talleres realizados en 
dos escuelas básicas de la comuna de Macul y en dos de la 
comuna de Los Andes.

1. Talleres educativos de alimentación saludable con padres 
de pre-escolares y escolares en la comuna de Macul (4).

En estos talleres participaron madres, padres y cuidado-
res encargados de la preparación de las comidas de niños de 
prekinder, kínder, primero y segundo básico de dos colegios 
municipales de la comuna de Macul. El taller tiene una dura-
ción de seis sesiones de 90 minutos cada uno, con un intervalo 
de 15 días (cuadro 1).

Al inicio de la intervención, la mayoría de los apoderados 
manifestaron su interés en poder “aprender a cocinar más sano 
para la familia”. Además, “poder combinar los alimentos de 
forma proporcional”, así como “poder llevar una vida más 
sana”. Estas expectativas fueron ampliamente cumplidas, de 
acuerdo a lo manifestado por los participantes al finalizar la 
intervención. 

Todos los participantes consideraron lo aprendido como 
algo muy útil para su vida cotidiana, contribuyendo en forma 
significativa para incorporar cambios en la alimentación de 
sus hogares. En las familias se aprendió a consumir más frutas 
y verduras, incluir más vegetales a la hora de cocinar para la 
familia, combinar alimentos, colores y sabores, utilizando po-
cos ingredientes para poder realizar una comida entretenida.

El método de la fotografía participativa logró que los 
participantes se involucrasen en las reflexiones realizadas a 
partir de una imagen elegida para el efecto, y a partir de su 
experiencia, daban su punto de vista sobre el tema analizado.

El video educativo en formato microdocumental fue un 
excelente recurso pedagógico utilizado en los talleres, ya que 
logró captar la atención de los participantes durante su obser-
vación y discutir acerca del tema de alimentación.

2. Talleres educativos con educadoras de párvulo y profeso-
res de educación básica en   la comuna de Los Andes (6).

CUADRO 1

Talleres de alimentación saludable con padres de la comuna de Macul. Contenidos y recursos pedagógicos. 
			 
	 N° de Sesión	 Contenidos	 Recursos Pedagógicos

	 1	 Alimentación saludable	 Taller de cocina

	 2	 Importancia de las comidas en Familia	 Taller de cocina
			   Fotografía participativa

	 3	 ¿Cómo incluir 5 porciones de frutas y verduras al día?	 Taller de cocina
			   Video educativo (en sesión y hogar)
			   Video foro

	 4	 ¿Sabías que comer pescado ayuda a mantener sano tu corazón?	 Taller de cocina
			   Fotografía participativa

	 5	 Consejos para la compra de frutas, verduras y pescado	 Taller de cocina
			   Fotografía participativa
			   Visita a feria libre

	 6	 Experiencia de aprendizaje	 Debate

Salinas J. y cols.
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En estos talleres participaron los profesores de prekinder, 
kínder, primero y segundo básico de dos colegios particula-
res subvencionados de la comuna de Los Andes. El taller de 
alimentación saludable tuvo una duración de nueve sesiones, 
de 60 minutos de duración cada uno, realizados cada 15 días 
(cuadro 2).

La mayoría de los asistentes calificó la metodología 
como adecuada para adquirir los conocimientos esperados y 
solicitados por ellos al inicio de la intervención. Las expecta-
tivas de aprendizaje registradas en la encuesta inicial, fueron 
totalmente cumplidas por los profesores, quienes se compro-
metieron a transferir  lo aprendido a sus alumnos. Este proceso 
de transferencia fue compartido y analizado en las actividades 
de seguimiento a los talleres.

V MODELO EDUCATIVO INTEGRAL CON NIÑOS,
PADRES Y PROFESORES

El modelo o guía para la acción educativa propuesto tiene 
como objetivo desarrollar conocimientos, habilidades y prácti-
cas de alimentación saludable en la escuela, y además facilitar 
actitudes, conductas y hábitos alimentarios saludables en los 
niños y sus familias. Esto se realiza en tres ámbitos de acción:
•	 talleres con profesores y estudiantes, 
•	 talleres con padres y apoderados,
•	 apoyo a la gestión escolar 

Los sujetos de la acción educativa participativa son 
los profesores y los padres, para que estos transfieran a sus 
alumnos e hijos los contenidos en la escuela y en el hogar, a 
través de la vida diaria. 

El componente institucional de apoyo a la gestión escolar 
viene a reforzar los contenidos de alimentación saludable, 
mediante los cambios organizacionales y de infraestructura 
que sean necesarios de realizar en la escuela, para ofrecer 
una consistencia entre los mensajes educativos, sus vivencias 
y los medios que influencian el desarrollo infantil y aprendi-
zaje escolar. 

La figura 1 representa el modelo propuesto, con sus com-
ponentes, actores y las relaciones entre ellos, esquematizado 
a partir de las preguntas ¿qué?, ¿como?, ¿quién? y ¿para qué? 
realizar esta intervención educativa.

Talleres con profesores
Los talleres realizados confirman la necesidad de realizar 

una capacitación especialmente dirigida a profesores, con  
un programa consensuado, teniendo como propuesta inicial 
el modelo implementado en Los Andes, consistente en 9 
sesiones, de las cuales las 2 primeras abordan las necesidades 
de los profesores en el ámbito nutricional, 6 de contenidos 
y una final de síntesis y discusión sobre la transferencia a los 
alumnos y evaluación.

Talleres con padres 
Para los padres se propone adecuar según cada realidad 

local e intereses de los posibles participantes, la propuesta de 
taller con 6 sesiones. Cabe señalar que la duración y frecuencia 
tiene mayor flexibilidad que el trabajo con profesores, dada  
las dificultades y barreras experimentadas para la participación 
de los padres.

Apoyo a la gestión escolar 
La experiencia piloto de trabajo en cuatro estableci-

mientos de educación confirma la conveniencia de realizar un 
conjunto de tareas de apoyo a la gestión organizacional de 
la escuela -con la dirección del establecimiento, consejo de 
profesores, centros de padres y apoderados, consejo escolar 
u otros-, las que deben ser planificadas y evaluadas.

El objetivo de estas acciones es lograr mejoras en las con-
diciones institucionales de apoyo a una alimentación saludable. 
Esto debe hacerse con una perspectiva de sustentabilidad de 
los cambios impulsados, que se pueda traducir en una política 
formal y explícita por parte de la escuela. Para ello resulta 
apropiado conocer y analizar los siguientes aspectos:
•	 Kiosko o espacio saludable, observación y entrevista al 

encargado con el fin de presentar la iniciativa, conocer 
su opinión y contribuir a mejorar sus instalaciones y la 
oferta saludable (35).

•	 Infraestructura escolar, observación de las condiciones de 
los comedores y cocina, salas de clases, patios y espacios 
comunes.

•	 Alimentación que entrega la JUNAEB y su funcionamiento 
dentro de la escuela con los encargados de la entrega de 

CUADRO 2

Talleres de alimentación saludable con profesores de la comuna de Los Andes. Contenidos y recursos pedagógicos. 

	N° de Sesión	 Contenidos 	 Recursos Pedagógicos 

	 1	 Evaluación nutricional	 Taller evaluación nutricional

	 2	 Dietas especiales y colaciones saludables	 Fotografía participativa

	 3	 Distribución de las comidas	 Videos educativos
			   Fotografía participativa

	 4	 Desayuno y almuerzo saludable	 Taller de cocina1 

	 5	 Once y cena saludable	 Taller de cocina  2

	 6	 Etiquetado nutricional	 Lectura y análisis crítico de etiquetado nutricional

	 7	 Uso de las TIC	 CD – Blog

	 8	 Compra inteligente	 Visita a supermercado 

	 9	 Experiencia de aprendizaje y propuestas de
		  transferencia a escolares	 Debate
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alimentos.
•	 Normativas escolares, revisión del Reglamento Escolar y 

otros reglamentos de centros de padres, consejo escolar 
u otros (12). 

•	 Otras actividades de la comunidad educativa (cultura, 
deportes y entretención) y de comunicación masiva 
(sitio web, medios de comunicación del establecimiento 
educativo y otras). 
En suma, se trata de analizar las condiciones e impli-

cancias de factores determinantes de la alimentación escolar, 
plantear propuestas de mejoras en caso necesario e identificar 
oportunidades y espacios para  la realización de actividades 
educativas con los estudiantes, familias y profesores.

VI DISCUSION 
La intervención en escuelas en temas como la alimen-

tación es compleja, por no estar en el currículo y aparecer 
como una carga adicional para la comunidad educativa, que 
está focalizada en obtener el máximo rendimiento escolar 
determinado por las pruebas SIMCE, fundamentalmente en 
lenguaje y matemáticas. Sin embargo, el tema de la alimen-
tación está siempre muy presente en la vida escolar, desde 
el desayuno, colación, venta en kioscos y puestos fuera del 
colegio, almuerzo que entrega JUNAEB, hasta celebraciones 
de todo tipo, como cumpleaños, aniversarios, recepciones, 
despedidas y eventos. Por consiguiente, es un tema inevita-
ble que está presente en la vida diaria de toda la comunidad 
educativa. A esto hay que agregar el creciente problema de 
obesidad, y en particular de obesidad infantil, que afecta al 

país y por supuesto a alumnos, docentes y familiares. Este tema 
está relacionado en los estudiantes en el bajo rendimiento, la 
mala convivencia escolar y problemas que se derivan de ella, 
como son una baja autoestima y el acoso escolar. 

Por lo tanto, la alimentación no puede enfrentarse en 
forma tradicional a través de cambios en el currículo, porque 
no está presente, y para ello hay que contar con metodologías 
innovadoras. En esa línea, se realizó un proyecto FONDECYT 
de tres  años (7) que, entre otros resultados, mostró que las 
metodologías para trabajar con profesores, alumnos y familias 
deben ser participativas y con uso de TIC (25). Metodologías 
tradicionales, como clases expositivas, conferencias de exper-
tos, talleres, materiales educativos escritos tipo folletos, no dan 
resultado en el cambio de hábitos, ya que pueden mejorar el 
conocimiento de lo que es una alimentación saludable, pero 
sin lograr el cambio de hábito que se requiere.

Existe consenso entre los especialistas en educación de 
que el profesor es el principal motor de cambio en las escuelas, 
por lo cual su participación es fundamental. Pero para que 
el profesor participe educando en temas de alimentación 
y nutrición, debe estar convencido de que es un problema 
importante y tener resuelto, o estar consciente a nivel per-
sonal, del tema de la alimentación y sus consecuencias en la 
salud. De ahí que sea clave iniciar los procesos educativos en 
las escuelas desde el interés de los profesores por conocer 
en profundidad el problema de alimentación, que los afecta 
personalmente y con el cual deben estar en contacto todo el 
día frente de sus alumnos (6). 

Por lo tanto, la metodología se basa en comprometer a 

FIGURA 1

Propuesta de modelo educativo de alimentación saludable en escuelas.
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los profesores con el tema para que transfieran a sus alumnos 
los conceptos de alimentación saludable, no sólo a través de 
ejemplos educativos del currículo en cada clase, sino también 
en todas las actividades que tengan que ver con la alimenta-
ción, como son los desayunos y almuerzos de JUNAEB, cola-
ciones, compra en los recreos, celebraciones de cumpleaños, 
otros eventos, y  muy especialmente en las relaciones con los 
padres de familia. Para ello los talleres propuestos en este 
modelo, participativos y con uso de TIC, nos parecen una 
alternativa válida.

Además de los profesores, debe existir el apoyo de la 
Dirección para respaldar el trabajo de los profesores en el aula 
y hacer posible los cambios en la escuela estableciendo normas 
o regulaciones referentes a los kioskos, colación, almuerzo, 
casino, celebraciones y eventos, todas las cuales tienen que 
estar en concordancia  con lo que se está enseñando en la sala 
de clase. No es posible que en el aula se enseñe alimentación 
saludable, si al salir a recreo existe venta autorizada sólo de 
productos no saludables, o se permita a los alumnos llevar al 
colegio alimentos con alto contenido de grasas, azúcar y sal 
como colación, por lo que es aconsejable crear y establecer una 
minuta semanal de colaciones respaldada por un reglamento 
interno. Así como lo que se enseña en el aula se puede per-
der en los recreos, al existir venta y acceso a alimentos poco 
saludables, también lo aprendido se pierde en el hogar si no 
existe una estrecha relación con los padres. Por lo tanto, deben 
aprovecharse todas las instancias posibles de comunicación 
del colegio con los padres de familia o cuidadores de los niños 
para tratar el tema de la alimentación saludable y establecer 
una estrategia para ello. Este es un trabajo complejo por los 
reconocidos malos hábitos alimentarios que tienen los padres 
de familia.

Es necesario considerar que este modelo es difícil de im-
plementar y que los cambios no van a dar resultado en forma 
inmediata, mejorando el estado nutricional de los profesores y 
alumnos. Pero si este tipo de intervenciones se mantienen en 
el tiempo y sus contenidos son incorporados en el currículo de 
manera planificada, se pueden lograr importantes resultados 
a mediano y largo plazo, lo cual influirá positivamente en la 
calidad de vida adulta de nuestros niños. 

CONCLUSIONES
Al no existir hoy día una Política de Estado para prevenir la 

obesidad infantil, es necesario contar con modelos innovadores 
de educación alimentaria y nutricional en las escuelas, que 
consideren la situación actual de conocimiento y hábitos de 
consumo de los niños, sus padres y profesores, para hacer una 
intervención basada en sus conocimientos y motivaciones. Este 
modelo puede servir de base para el diseño de intervenciones 
educativas en alimentación y nutrición con enfoque familiar 
en las escuelas básicas de Chile. 

RESUMEN
El objetivo de este artículo es presentar las bases teóricas 

y metodológicas para un programa educativo de alimentación 
saludable en la comunidad escolar. Se describen los fundamen-
tos conceptuales y la experiencia de una intervención educativa 
experimental con padres y profesores en escuelas básicas. Se 
presenta una metodología innovadora, de carácter partici-
pativo y práctico con uso de Tecnologías de la Información 
y Comunicación (TIC) en el cual los profesores transfieren lo 
aprendido a los niños en la escuela y a los padres en el hogar. 
Se realiza una propuesta para un modelo educativo integral 
para los establecimientos educacionales. 

Palabras clave: alimentación saludable, educación nutri-
cional, promoción de salud escolar, Tecnologías de la Infor-
mación y Comunicación (TIC).
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